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    ANTIGUO EGIPTO 
http://www.portalplanetasedna.com.ar/egipto.htm  

 

Egipto no se comprende sin la presencia del Nilo. El noreste de África es un 

desierto pero el Nilo lo convirtió en una zona privilegiada. Gracias a sus 

sistemáticas crecidas, se forma el limo, tierra muy fértil para la agricultura. 

Gracias a un amplio sistema de canales y diques lograron hacer tres 

cosechas al año, dicha abundancia de alimentos hizo que el pueblo egipcio 

creciera y llegue a ser el gran imperio de oriente. 

Principales Yacimientos Arqueológicos de Egipto Antiguo 

 

 
El Nilo, Alma del Nilo: 

Este río, uno de los más grandes de todos los conocidos en el mundo 

antiguo, tiene sus fuentes en el corazón de Africa, en la región de los 

grandes lagos Alberto y Victoria y luego de bañar toda la zona ecuatorial 

africana, formando numerosos saltos y cataratas, penetra en Egipto.  

Allí corre encajonado entre dos cadenas de montañas, la Líbica y la Arábiga: 

es el Alto Egipto.  

Luego, al llegar el Nilo cerca de la ciudad de Menfis, se divide en 7 brazos 

principales formando su famoso Delta, de unos 100 Km. de largo y 500 de 

ancho: es el Balo Egipto, región muy fértil, de clima cálido y húmedo, y 

surcada de innumerables canales.  

http://www.portalplanetasedna.com.ar/egipto.htm
http://www.portalplanetasedna.com.ar/mapa_egipto.htm
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Finalmente, y tras haber recorrido más de 6.500 Km., el Nilo vuelca su 

voluminoso caudal de unos 13.000 m. por segundo en el Mar Mediterráneo.  

Herodoto, famoso historiador griego del siglo y antes de Cristo afirmaba: 

“Egipto es un regalo del Nilo.” En efecto, si hay vida y riquezas en este país, 

ello se debe al extraordinario sistema de las crecientes periódicas de su río.  

 

Pueblo agrícola 

Cada año, apenas comienzan las grandes lluvias del verano en el centro del 

África, y el deshielo en los montes de Abisinia, el Nilo comienza a elevar 

rápidamente su nivel arrastrando consigo un manto de humus y de 

sustancias fertilizantes formadas por restos de plantas en descomposición. 

Al aumentar la creciente, el Nilo se desborda y. cubre todo el valle durante 

los meses de julio y agosto. Luego en los tres meses siguientes las aguas se 

van retirando poco a poco, dejando toda la región cubierta de una riquísima 

capa de limo negro.  

Inmediatamente se procede a la siembra, y cuatro meses después se 

cosecha. Si la creciente ha sido muy buena, puede efectuarse una segunda 

siembra.  

Los antiguos egipcios, que ignoraban las causas de estas crecientes 

periódicas, creían que el Nilo bajaba del cielo a causa de sus numerosas 

cataratas y le rendían culto como si fuera dios; durante la época de la 

creciente se entregaban a la oración y a fiestas religiosas en reconocimiento 

de su divinidad.  
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Un apunte de Historia 

Esto es un conciso resumen de la historia de este pueblo, sólo se quiere dar 

al lector una   somera idea de la vida e historia de este pueblo. (Puedes 

ampliar esta información) 

 Inicialmente, en sus orígenes, eran dos zonas separadas:  

a) Bajo Egipto en la zona del delta del Nilo. (B.E.) 

b) Alto Egipto en la zona sur del mismo río. (A.E.) 

 Se organizaban en nomos, que eran pequeñas unidades 

administrativas, dirigidas por un familiar. La unión de esas unidades 

fueron conformando las dos zonas.  

 Los del A.E. eran pastores, en cambio los de B.E. eran agricultores. 

 Con el tiempo (-3000) el A.E. dominó al B.E. y ambos reinos 

quedaron unificados bajo el poder de un faraón, que significa rey de 

la gran casa, y capital fue Menfis.  

 Al faraón se lo suponía hijo de un Dios, Ra el dios del sol, por lo que 

el gobierno era teocrático, es decir el poder era divino por emanaba 

del mismo dios.  

 Para mantener su poder, los faraones se casaban entre hermanos 

formando dinastías de faraones, que fueron unas 30 en toda la 

historia de Egipto hasta la dominación del imperio romano, que la 

anexó como una provincia más.  

 Al lado del faraón estaban los sacerdotes, que intervenían en los 

problemas de sucesión dinástica e influían en las decisiones del 

soberano. 

 Osiris era el dios de los muertos. Rendían culto a los muertos, y 

suponían que el cuerpo era la residencia del alma, por eso se 

practicaba el embalsamamiento de cadáveres.  

 Para guardar estas momias se hacían templos de todo tipo. Los 

primeros eran mastabas, pero fueron evolucionando hasta construir 

las grandes pirámides.  

Economía 

 Los faraones y sacerdotes proyectaban la economía del pueblo. 

Determinaban las zonas que habían que sembrar, los canales y 

caminos, el riego, la cosecha, etc. La economía era netamente 

agrícola. 

 Todo el pueblo debía sembrar y la cosecha era entregada en su 

totalidad al faraón, que este lo depositaba en silos reales, y luego lo 

administraba, tanto para el consumo como para el próximo 

sembrado. 

 Además el pueblo siempre debió pagar tributos, en mercadería como 

granos, o bien en trabajo civiles del estado. En las pirámides 

trabajaban grupos de 100.000 obreros.  
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 El suelo o tierra era del faraón y para explotarlo debían pagar ese 

tributo. A veces el faraón mediante una carta real podía entregar un 

pedazo de tierra a los sacerdotes o militares.  

 Cuando hacía falta otros materiales como cobre y madera 

organizaban expediciones militares y salían a guerrear, en zonas 

como Sinaí o Nibia.  

 El faraón tenía gente especializada que sabía leer, escribir, calcular, 

llamados escribas, que eran los ministros de hacienda o contadores 

del estado, pues manejaban toda la administración, pero siempre en 

base a las decisiones de los sacerdotes.  

 

Cultivando la tierra  

La vida en el Antiguo Egipto estaba enormemente vinculada con la 

agricultura. Una gran parte de la población se dedicaba a las tareas 

agrícolas, durando la estación de la cosecha unos ocho o nueve meses. Los 

cultivos más importantes eran los del trigo, la fruta y las verduras, aunque 

también había dedicación ganadera, criando vacuno, ovejas o cabras. 

Los egipcios cultivaban tres tipos distintos de trigo, varios de cebada; y lino, 

que era de donde obtenían la fibra textil para su ropa. Como segundo tipo 

de cultivo, o en terrenos ajardinados, plantaban una amplia variedad de 

verduras y hortalizas, incluyendo las cebollas, el ajo, el apio, la lechuga, los 

rábanos, el repollo, los espárragos, los pepinos, las lentejas, los guisantes, 

las judías y varias especias. 

Extraían valiosos aceites vegetales de las semillas de sésamo, lino y ricino. 

La época de inundaciones era un periodo de respiro para la dura vida del 

granjero, a menos que fuese llamado para servir en el ejército o en los 

trabajos públicos (obras, sobre todo). En el punto álgido de las 

inundaciones, que solía ser alrededor de mediados de agosto, cada granjero 

debía recorrer sus tierras de labor para cerrar las aberturas de los diques 

circundantes. 

Cuando las aguas del Nilo volvían a bajar y el agua iba desapareciendo poco 

a poco, dejaba tras de sí una gran cantidad de barro y cieno fertilizante que 

penetraba profundamente en la tierra de cultivo. Aproximadamente un mes 

y medio después, el granjero volvía para achicar el agua restante, que se 

habría vuelto salobre por la evaporación.  
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Una vez que el agua se había drenado completamente y el suelo era lo 

suficientemente firme para caminar sobre él, los campos eran arados una o 

dos veces con bueyes, y usando azadas, se rompían los últimos terrones. 

Cuando las semillas se echaban sobre los campos, se volvían a usar los 

animales para enterrarlas bien en la tierra. 

 

El riego 

 

El riego era esencial para una buena cosecha. Los granjeros solían usar dos 

métodos principales de riego artificial: 

1- Canales de riego: pequeños canales que llevaban el agua desde el Nilo y 

se conectaban mediante pequeños diques. Los canales guiaban las aguas de 

las inundaciones a los diques, y el granjero podía abrirlos para que el agua 

entrase en los campos. 

2- Shaduf: Introducido durante el Imperio Nuevo, el shaduf era ideal para 

regar cualquier tierra amplia. Un poste largo en equilibrio sobre una viga 

transversal con una cuerda y un caldero en uno de sus extremos, y un 

contrapeso para equilibrar en el otro extremo. Tirando de la cuerda, el 

caldero entraba en las aguas del Nilo y el contrapeso elevaba el caldero 

hasta un nivel donde pudiese ser vaciado dentro de un canal o cisterna en 

uno de los bordes del campo, que distribuía el agua por toda la superficie. 

El shaduf incrementó la cantidad de grano recolectado y el área de tierra 

cultivable. Aún es posible ver shaduf en funcionamiento en la actualidad a 

las orillas del Nilo en el Alto Egipto. 

El aprovisionamiento de agua para los campos y el mantenimiento de los 

trabajos de riego eran responsabilidades comunales de todo el Estado, pero 
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los propietarios locales, particularmente los nobles provinciales, se veían 

mucho más implicados en estas tareas que el gobierno central. 

 

Los propietarios 

La agricultura y la ganadería eran un pilar central para la sociedad del 

Antiguo Egipto, como ya se ha dicho, y como tal, la mayor parte de la 

población estaba directamente relacionada con estas actividades, con la 

excepción de la realeza, la nobleza y los escribas. Los miembros de la 

nobleza, de todos modos, se veían envueltos en las actividades económicas 

de la agricultura, ya que eran ellos los que solían poseer las tierras de 

labranza y debían supervisar 

todas las labores del campo. 

Los granjeros a tiempo 

completo generalmente tra-

bajaban la tierra de propie-

tarios ricos, y se les pagaba 

con comida, ropa y refugio. 

Las familias podían alquilar la 

tierra algunas veces a estos 

propietarios, y estaban obliga-

dos entonces a dar un porcen-

taje de sus cosechas al arren-

dador como pago.  

Otros, quizás menos afor-

tunados, debían dragar cana-

les, recuperar la tierra y 

preparar el suelo como pago al gobierno central. Si intentaban eludir estos 

trabajos, el grangero y su familia podían ser castigados. 

Los granjeros normalmente estaban vinculados a la tierra que trabajaban. 

Esta tierra podía ser administrada por el estado, pertenecer a un templo, o 

incluso formar parte de la dotación de una tumba. Incluso si la tierra era 

vendida o cambiaba de manos, los granjeros estaban todavía obligados a 

trabajar esas tierras. 

La propiedad de la tierra podía cambiar de manos ocasionalemente por 

eventos políticos, aunque se cree que estos cambios no debían alterar 

demasiado la naturaleza o la forma del trabajo del granjero. 

El Faraón y el Estado 

 Políticamente después de la unificación, donde el poder quedó 

concentrado en el faraón, muchos jefes de nomos antiguos, trataron de 

sublevarse, pues habían perdido privilegios. Estas guerras debilitaban 

muchas veces el poder del faraón, hasta que el –2000 nuevamente se 

separó en dos zonas.  
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 Mediante la fuerza militar, se 

reunificó el estado, y se eliminaron los 

monarcas. La nueva capital fue Tebas. Los 

monarcas fueron reemplazados por visires, 

que dependían directamente del faraón. Los 

visires tenían cierto poder, pero estaban 

sometidos a la voluntad del rey.  

 En esta nueva etapa del estado, hubo 

importantes conquistas y la expansión de 

Egipto fue máxima. Luego de tres siglos de 

esplendor y crecimiento aparece un pueblo, 

conocido como hicsos, o bien hicsos 

pastores, que conocían el caballo y el 

hierro. Fue en –1600, y dominaron a los 

egipcios por un período de tres siglos. 

Supuestamente fue porque el poder del 

faraón venía decayendo, debido que ahora los visires también lo 

desobedecieron y lo traicionaron.  

 Más tarde los faraones Totmosis y Amenofis, iniciaron nuevas 

campañas, y lograron restituir la unidad y soberanía del estado egipcio. 

También continuaron con la expansión territorial y realizaron campañas 

militares a otras zonas desconocidas, sometiendo todo pueblo que se les 

cruzaba. Esta etapa fue la del imperio Egipcio. Gobernaron Ramsés II y 

III. 

 

Ejército 

 Con estas campañas sacerdotes y militares se beneficiaron con las 

conquistas. Se armó un ejército permanente con presencia en todas las 

zonas conquistadas y se aseguró el pago de impuestos y tributos a los 

pueblos sometidos. De todas 

maneras mantener esta 

estructura fue muy costoso e 

inclusive habían indisciplina 

militar, pues ahora era los 

militares los interesados en tener 

poder  

 Debido a la fragmentación 

del poder entre faraón, visires, 

militares y sacerdotes, la unidad 

fue perdiendo consistencia 

política y los pueblos vecinos 

aprovecharon para instalarse en 

los límites, o para retomar el 

poder perdido en otras épocas. Finalmente en el –30 Roma la anexa como 

provincia del imperio romano.  

http://www.portalplanetasedna.com.ar/ramses.htm
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Tecnología 

 En ciencias, conocían algo de hidráulica, que aplicaban a las 

crecientes del Nilo. También conocían algo de geometría, pues hacían 

exactas mediciones y marcados de lotes, construcciones, etc. Con la 

química pudieron crear las tintas, colores, y técnicas aplicadas en el arte 

del embalsamamiento. No avanzaron en medicina, pues tenían creencias 

religiosas muy arraigadas en su cultura. Sabían que el año tenía 365 días y 

¼ y el día 24 horas. Las semanas eran de 10 días y el mes de 3 semanas. 

Sólo tenían tres estaciones al año.  

 En el arte trabajan a la perfección la terracota (arcilla) en vasijas y 

cántaros de forma de cabeza animal. También tejían y usaban el oro y la 

plata en trabajos de orfebrería.  

 La escritura inicialmente fue la jeroglífica, pero después la 

simplificaron.  

 Para escribir, lo hacían en papiros, que era una planta del delta y era 

de tipo jeroglífica.  

 

Jeroglificos 
Los jeroglíficos son los símbolos 

escritos que fueron utilizados por los 

escribas del antiguo Egipto  

A nivel histórico, aún hay controversia 

sobre el origen de los jeroglíficos. En el 

Antiguo Egipto se le atribuían al dios 

Toh, señor de la escritura, pero las 

inscripciones más antiguas fueron 

halladas en Hierápolis, al sur de la 

ciudad de Tebas. Se conoce a estas 

inscripciones, fechadas en el año 3000. 

a.C; como la Paleta de Narmer. 

Al principio el sistema de escritura estuvo ligado íntimamente a la religión 

egipcia, y por esa razón encontramos jeroglíficos combinados con 

decoraciones diversas en los templos y ceremonias egipcias. La creencia era 

que los textos funerarios guiarían a los difuntos durante su viaje por el 

mundo de los muertos. 

En el pasado, los escribas dedicaban su vida a aprender a dominar las artes 

del jeroglífico, pero en la actualidad podemos aprender de este antiguo 

sistema de escritura gracias al descubrimiento de la Piedra Rosetta y al 

francés Jean Francois Champollion, primer investigador que descifró algunos 

de los secretos que encerraba esta escritura milenaria. 

La Piedra Rosetta fue encontrada por los ejércitos invasores liderados por 

Napoleón,(1799) se trata de una piedra de granito negra con tres 

lenguajes: el griego, el demótico y el jeroglífico. Thomas Young fue el 
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primero en desvelar algunos signos, al encontrar los cartuchos ovalados 

donde se guardaban los nombres de Cleopatra y Ptolomeo, pero sería 

Champollion quién dedicó su vida al estudio de los signos y doto de un 

sistema lógico y una gramática a los símbolos jeroglíficos. 

El culto a los muertos 
http://www.historia-religiones.com.ar/el-culto-a-los-muertos-en-el-antiguo-egipto-19  

Una omnipresencia aterradora de la muerte  

La muerte y la aspiración a trascenderla crearon entre los egipcios un 

sistema de creencias y prácticas que, si al principio sólo se refirieron al rey, 
acabaron extendiéndose al resto de los mortales a través de un largo 

proceso de divulgación. 

Si algo nos resulta fácil comprender, cuando penetramos en el envolvente 

mundo religioso de los egipcios de la Antigüedad, es -junto a su obsesión 

por el orden universal- su indudable amor a la vida. Por sorprendente que 

pueda parecernos a cinco mil años de distancia, la sociedad egipcia de los 
faraones, asentada en un medio natural cuya feracidad garantizaba 

puntualmente la crecida anual, aparentemente caótica, del río Nilo, era muy 

próspera. Según los relatos hebreos conservados en los libros bíblicos 

Éxodo y Números, incluso los esclavos echaban de menos, tras su salida de 

Egipto, el relativo bienestar de que habían gozado a pesar de su condición, 

y que habían perdido tras los pasos de un Moisés visionario e iluminado. 

"¡Quién nos diera carnes para comer! Acordándonos estamos de aquellos 
pescados que de balde comíamos en Egipto; nos vienen a la memoria los 

cohombros, los melones, los puerros, las cebollas y los ajos." Ciertamente, 

la próspera sociedad egipcia podía permitirse el lujo de cuidar de sus 

esclavos y proporcionarles alimentos comunes, como los cohombros, las 

cebollas y los ajos, cuyas propiedades preventivas y curativas de 

numerosas enfermedades conocemos bien. 

Nueva vida tras la muerte  

Sin embargo, la concepción egipcia de la vida tras la muerte era muy 

primitiva: no se trataba del paso a una vida eternamente bienaventurada en 

la contemplación de la divinidad, sino de una prolongación o perpetuación 

http://www.historia-religiones.com.ar/el-culto-a-los-muertos-en-el-antiguo-egipto-19
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de una vida suficientemente placentera en este mundo, pero en otro ámbito 

que, aun siendo paradisíaco, reproducía los ciclos, las cuitas y los 

quehaceres de la vida anterior. La muerte no era más que la última prueba 

que debía superar el justo; si luego, a la hora del juicio de Osiris, su 

corazón no daba el peso requerido, el muerto era engullido por un monstruo 
devorador; en cambio, si la balanza permanecía en equilibrio con la virtud, 

su nueva vida apenas sufriría cambios, salvo que en lugar de realizar 

ofrendas, las recibiría y su grado social se conservaría mientras los deudos 

vivos mantuvieran el culto de las ofrendas. Aunque también, por si los 

deudos fallaban, el difunto ordenaba que decoraran su tumba con pinturas e 

inscripciones que, por magia eficaz, mantendrían para siempre vivo el culto 

del lado visible del mundo para que, en el otro, el difunto pudiera seguir 
disfrutando de la nueva vida. 

Ciertamente, un proceso que el toque mágico hace rocambolesco y que 

inicialmente estuvo reservado al rey dios en cuanto dios. La progresiva 

secularización o divulgación (en todo caso, difusión) de la teología real 

permitió a muchos egipcios asumirla para alcanzar la ansiada inmortalidad, 

siempre, claro está, que pudieran obtener una licencia real y costearse una 
tumba con sus correspondientes enseres e inscripciones mágicas y pudieran 

hacerse con su propio pasaporte para la eternidad: el rollo de papiro que 

hoy llamamos Libro de los muertos y que -cuando se ha conservado- se ha 

encontrado sistemáticamente en las excavaciones junto a cada sarcófago. 

Magia y ritos funerarios  

Del amor a la vida y el conjuro de una muerte entendida como dislocación 

de los principios constitutivos de la persona emergieron las espectaculares 

construcciones funerarias con clara voluntad de permanencia indefinida en 

el lugar en que fueron construidas y que todavía hoy puntean el valle del 
Nilo. Por supuesto, con una obsesión por la obra bien hecha (ni siquiera hoy 

pasa el filo de una navaja por la rendija entre piezas de sillería cortadas con 

una precisión milimétrica), con una elaboración teológico-matemática 

asombrosa y con una monumentalidad cuyos medios de realización todavía 

no se conocen a ciencia cierta. ¡Todo ello, exclusivamente, para no perder 

la vida -así contuviera también algunas 
ocupaciones y preocupaciones- en un cosmos en 

constante creación y que a diario debía ser 

sometido a un proceso de ordenación perfecta! 

La magia eficaz fue siempre elemento primordial 

en el ensamblaje de ritos que respondían al 

sistema de ideas de la religión egipcia. Y si los 

ritos regios del alba pretendían regenerar la 
acción del Uno cada mañana, los ritos y los 

monumentos funerarios pretendieron mantener 

vivo el recuerdo del difunto y así permitirle el paso a la nueva vida. La 

momificación, los elementos mágicos inscritos o depositados en la tumba y 

la misma tumba no pretendían otra cosa. 

La momificación respondía a la creencia mágica de que la preservación del 
cuerpo era esencial para la supervivencia del difunto. Los procesos eran tan 
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caros como en vida pudiera haberse 

costeado el interesado. La 

momificación del rey alcanzó un grado 

máximo de perfección a partir de 

finales del Imperio Nuevo, para muy 
pronto dar paso a una rápida 

decadencia que ponía de manifiesto el 

fracaso de los sabios en su pretensión 

de conservación intacta de los 

cuerpos. La momificación del faraón en 

la época de máximo esplendor técnico 

constituía un proceso de cuidados 
prolongado durante unos setenta días, y empezaba por la evisceración y 

desecación de todos los órganos con la ayuda de la sosa (natrón), y la 

recomposición y vendaje final con lino empapado en resinas y ungüentos 

aromáticos, como la mirra y la canela. Si  recordamos el gran mito de Osiris 

descuartizado por su hermano Seth y recompuesto miembro a miembro por 

su hermana-esposa Isis, en la que después engendra al Gran Dios del Sol 
Horus, tendremos una idea de la coherencia egipcia al unir dioses y muerte 

para resumirlo todo en una sola palabra: vida, o en dos: vida eterna. 

Tumbas y templos en los valles sagrados 

En una religión en la que el rey es dios, el complejo de los monumentos 

funerarios reales se concibe como el puente de unión por excelencia entre el 

cielo y la tierra, el horizonte en el que el rey se beneficia de las ofrendas y 
nutre su vitalidad como un Osiris triunfante, asociado para siempre al curso 

solar. 

La tumba  

Al igual que en los monumentos religiosos, la arquitectura, el mobiliario y la 

decoración de la tumba ejercían una magia activa al servicio del difunto. 

Según las concepciones mágicas del egipcio, la imagen tenía valor de 

realidad y garantizaba al propietario el beneficio de lo representado, de ahí 
el esfuerzo para hacerla más duradera, sobre todo con el uso de la piedra; 

también a este fin, las imágenes habían de suplir la tibieza ocasional de los 

encargados de mantener el culto funerario. La mastaba (tumba construida 
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en forma de macizo rectangular, con muros en talud que encerraban la 

capilla de culto y, en el subsuelo, el panteón funerario) había de ser el 

marco en el que el difunto satisfaría sus necesidades. Permaneciendo 

momificado en su panteón y rodeado por un mobiliario funerario lo más 

abundante posible, el difunto se beneficiaría de las ofrendas en la capilla de 
culto a través de la "estela-falsa puerta" frente a la cual estaba colocada la 

mesa de las ofrendas. 

 

El templo  

A lo largo de un eje netamente trazado se encadenan espacios y volúmenes 

cada vez menores (patios, salas hipóstilas, sala de la barca sagrada, 

santuario), como desde un antetemplo a un templo íntimo. El misterio del 

reencuentro queda reforzado por una sutil combinación de la luz y las 

sombras, hasta la oscuridad total del santuario. Desde la perspectiva de la 
magia activa, la decoración del templo participa en la regeneración 

necesaria del poder divino a cargo del rey; lo que a nosotros nos parece 

espectacular decoración, para los egipcios era una verdadera animación del 

edificio a través de los textos grabados y las imágenes. La decoración tenía 

un valor activo: no se trataba de narrar hechos asombrosos, sino de 

obtener la eficiencia necesaria y una garantía de perennidad de los mitos y 

de los ritos evocados. Era una prolongación de la acción real, que activaba 
la energía divina a través del cumplimiento de los ritos. A pesar de los 

grandes panegíricos reales que cubriendo los muros exteriores narraban 
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victorias sobre enemigos o éxitos cinegéticos, en realidad todo ello era una 

conceptualización ritual de la ordenación del mundo por parte del dios 

creador frente al caos inicial. La decoración interior, por su parte, ofrecía 

una imagen del universo en su estado de perfección: sol puro, vegetación 

prolija, plafones estrellados en representación del cielo. En los muros, 
cuadros estrictamente organizados ilustraban los ritos esenciales para la 

marcha del cosmos, los múltiples gestos del intercambio fundamental del 

don y el contradón entre el rey y los dioses 

 

 

 

HISTORIA DE EGIPTO 

2700- 2200 Imperio antiguo                   La gran pirámidde en Giza 

2200- 2050 Primer periodo intermedio 

2050-1652 Imperio medio 

1652-1567 Segundo imperio intermedio   Invasión Hicsos       Dinastia tebana 

(1550) Tumbas en el Valle de los Reyes 

1567- 1085 Imperio Nuevo           expulsión Hicsos 

(1336) Faraón Tutankamon 

(1280) Templo de Amun en Karnak 

1085-1030 Decadencia.   Ramsés II 

800 Primeras armas y herramientas de hierro 

660 Egipto es parte del Imperio Asirio 

525 Parte del Imperio Persa 

332 Alejandro el Grande conquista Egipto 

30        a.C Muere la reina Cleopatra y Egipto forma parte del Imperio romano 

   642     d.C. Los Arabes conquistan Egipto 

  1500 Los Turcos gobiernan Egipto 

  1822 Se descifran los jeroglíficos 

  1922 Se descubre la tumba de Tutankamon 

  1953 Egipto se hace independiente 

 

 

Las pirámides 

http://www.laguia2000.com/edad-antigua/las-piramides-de-egipto  

 

Las pirámides comienzan a erigirse espléndidas, y en toda su 

grandilocuencia, a 

partir de la cuarta 

dinastía, albergando la 

materia y el alma del 

faraón, que debía 

sobrevivir más allá de 

la muerte, por lo cual 

su cuerpo debía 

http://www.laguia2000.com/edad-antigua/las-piramides-de-egipto
http://www.laguia2000.com/edad-antigua/egipto/los-faraones
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preservarse, lo que se lograba a través de la técnica de la Momi-ficación. 

El origen de las pirámides, lo consti-tuye la costumbre de acumular 

montículos de tierra sobre las primeras tumbas. 

Los primeros faraones, considerados hijos de Horus, se enterraban en 

tumbas subterráneas, para estar más cerca del reino de Osiris, pero los 

faraones que sobrevinieron luego, considerados hijos de Ra, construyeron 

sepulcros en forma de pirámides. 

Ya en la tercera dinastía que comienza en el año 2800 a. C, aparece la 

primera pirámide, que en realidad era una modificación escalonada de la 

mastaba (pirámide truncada, que terminaba en una superficie plana), que 

es la de Sakara, en honor al faraón Zoser, construida por el arquitecto y 

primer ministro, Imenhotep, destacada figura cultural de la época, por sus 

conocimientos matemáticos, astronómicos y médicos, fundador de la 

medicina experimental. Esta pirámide, contaba con terrazas de piedra 

rectangular con una altura de 61 m. Estaba rodeada por una muralla, que 

encerraba varios monumentos. 

Construcción 

La construcción de las pirámides 

Las pirámides muestran, para su época, el gran conocimiento de los 

técnicos egipcios y la capacidad organizativa necesaria para construir tales 

monumentos con medios muy simples; pero nada parece indicar que hiciera 

falta una tecnología superior a la que disponían los egipcios representada 

por "ingenios" de madera, trineos e, hipotéticamente, usando la rueda, en 

forma de rodillos de madera y rampas. 

No se sabe con certeza cómo se construyeron las pirámides, pues no han 

perdurado documentos de su época que lo describan. Además, se utilizaron 

diversos materiales (piedra escuadrada, piedra sin tallar, adobe) y variadas 

técnicas en la construcción de sus núcleos (apilamiento de bloques, muros 

resistentes conformando espacios rellenos de cascotes, etc.). 

La hipótesis más aceptada es la siguiente: previamente se procedía a 

aplanar el terreno rocoso, y excavar canales para inundarlos de agua y así 

poder marcar líneas de nivel con las que se preparaba una superficie 

horizontal. Después se rellenaban los surcos. A continuación se excavaba la 

cámara subterránea y se comenzaba la edificación. La mayoría de los 

bloques de piedra eran cortados en canteras próximas al lugar de 

construcción. Se transportaban otros de las canteras del sur del país con 

ayuda de gigantescas barcazas. Los bloques se colocaban a continuación 

sobre trineos y se arrastraban hasta su emplazamiento definitivo. 

http://www.laguia2000.com/edad-antigua/las-momias-egipcias
http://es.wikipedia.org/wiki/Trineo
http://es.wikipedia.org/wiki/Rueda
http://es.wikipedia.org/wiki/Plano_inclinado
http://es.wikipedia.org/wiki/Adobe
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Teorías sobre su construcción 

Existen distintas teorías acerca de quienes construyeron las pirámides. La 

más difundida de ellas cuenta que fueron construidas por miles de esclavos 

y esta leyenda aún se sigue contando a los turistas; incluso ha sido 

reflejada en algunas películas de Hollywood. 

Zahi Hawass sostiene que fueron obreros y muy bien tratados. En una 

intensa investigación, Mark Lehner encontró muchos huesos de vaca en la 
calle principal de la ciudad, tantos como para darles de comer a miles de 

hombres durante casi un siglo. Además, también encontró miles de raspas 

de pescado. Supuso que además de carne de vaca también se les daba 

toneladas de pescado del Nilo. 

Existen numerosas teorías, meramente especulativas, sobre el método de 

construcción de las pirámides egipcias, pero los especialistas no se ponen 

de acuerdo en numerosos puntos, debido a la total ausencia de 

documentos, de esas épocas, que describan el proceso seguido para 

edificarlas. Algunas de estas teorías son: 

 Sin rampas: según comentaron a Heródoto los sacerdotes egipcios, 

comenzaban construyendo una serie de "gradas" y utilizando 

"ingenios" de madera, subían los bloques desde el suelo a la primera 

"grada", luego a la segunda, y así sucesivamente. Es el modo de 

construir más lógico, posteriormente utilizado por griegos, romanos, 

maestros de obras medievales, etc., con "ingenios" de madera. 

 Rampa incrementada: la construcción se realizaba conformando 

una gran rampa de arena, rectilínea, que aumentaba de altura y 

anchura según crecía la pirámide. Presenta, entre otras, la dificultad 

de ampliar la rampa y el gran volumen de esta, superior incluso al de 

la pirámide y el trabajo requerido en montarla y desmontarla. 

 Múltiples rampas: las piedras eran levantadas sobre cada hilada 

para acceder al siguiente nivel. De llevarse así a cabo la construcción 

habrían tenido que salvar, entre otras, la gran dificultad que supone 

colocar los últimos bloques de cada nivel. 

Científicos desvelan el misterio de la construcción de 

las pirámides de Egipto 

Moscú, 5 de abril,2010  RIA Novosti.  

Científicos afirman que los egipcios no construían sus pirámides con bloques 

de piedra natural trasladándolos hasta el lugar de la construcción, sino que 

empleaban un material artificial y una sustancia aglutinante que mezclaban 

en moldes de madera, escribe el diario digital Topnews.Ru. 

Esa hipótesis se basa en los resultados del análisis químico de las piedras 

empleadas para la construcción de tres pirámides. Según los investigadores, 

la caliza era triturada primeramente y después se hacía el mortero. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Zahi_Hawass
http://es.wikipedia.org/wiki/Mark_Lehner
http://es.wikipedia.org/wiki/Her%C3%B3doto
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En el solar de construcción se encontraban simultáneamente hasta 10.000 

personas. Los albañiles trabajaban por turnos de tres meses de duración. 

Los arqueólogos comentaron aún en los años 90 del siglo pasado que las 

pirámides fueron erigidas por albañiles "contratados" y no por esclavos. El 

hecho es que cerca a las pirámides fueron encontradas tumbas de los 

albañiles. Si fueran esclavos, jamás se permitiría enterrarlos al lado de los 

faraones. 

De la pirámide de Dyeser a la construcción de la gran pirámide de Giza 

(también llamada de Keops), solamente transcurrieron 79 años, y se 

pasó de edificar pequeñas estructuras en adobe a construir el edificio más 

famoso de la Historia de la Humanidad. La pirámide de Giza ha sido la 

estructura más alta construida por humanos durante 3.800 años, y 

la precisión con que se construyó sólo ha podido ser igualada en el siglo XX 
de nuestra era. 

 

Por tanto, uno de los grandes misterios de la Humanidad sigue siendo saber 

cómo en tan breve periodo de tiempo se pudo alcanzar semejante progreso 
tecnológico, construyendo una pirámide que en tamaño, alineación y 

precisión sobrepasa con creces, incluso hoy en día, cualquier otra 

construcción del hombre. 

Con unas dimensiones de 146,61 m de alto, por 230 de lados, es la 

pirámide más grande del mundo. Pensemos que las caras están 

perfectamente alineadas con los cuatro puntos cardinales (apenas hay una 

desviación de 3 minutos con respecto al norte real), y tienen una diferencia 
máxima de 58 mm en su longitud. Además, la base de la pirámide es 

completamente horizontal, con una desviación máxima de 15 mm. 

Completan estos datos los más de 2.400.000 bloques de piedra que se 

utilizaron en su construcción —algunos pesan 60 toneladas— y la 

http://es.wikipedia.org/wiki/Gran_Pirámide_de_Giza
http://www.3viajesaldia.com/el-misterio-de-la-construccion-de-las-piramides-egipcias/piramide-de-giza-o-de-keops/
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estimación de fuerza de trabajo que el gran historiador griego Herodoto 

calculó que llevó su construcción cuando la visitó, allá por el 450 ac: 

100.000 trabajadores, durante 20 años ininterrumpidos. 

 

Todos estos datos impresionan más todavía si tenemos en cuenta que los 
egipcios no conocían el uso de poleas, herramientas de hierro y no 

utilizaban la rueda en sus construcciones. Las piedras de granito, 

precisamente las más pesadas de entre las utilizadas, se tuvieron que 

trasladar desde 800 km. al sur del emplazamiento de la pirámide, en Asuán. 

Los grandes misterios por resolver en la construcción de las 

pirámides egipcias 

El grado de precisión tan extremo conque se dimensionó toda la estructura, 
y con el que se ensamblaron los bloques de piedra (que no dejan pasar un 

simple cuchillo entre sus juntas), así como su perfecta alineación con el eje 

de la Tierra y las estrellas, siguen siendo uno de los principales misterios de 

la Historia de la Humanidad. 

Respecto a cómo se construyó, se lleva debatiendo y lanzándose teorías 

desde hace siglos, sin llegar a ningún resultado concluyente. 

 La última teoría, y quizá la definitiva, nos la proporcionó en 2007 el 

arquitecto francés Jean-Pierre Houdin. Según esta teoría, se utilizaron 

dos rampas para transportar los inmensos bloques de piedra: una exterior, 

que sirvió para levantar los primeros 65 metros de pirámide, y otra interior 

en espiral que se fue construyendo paralelamente y que se utilizó para 

rematar la construcción del resto de la pirámide, y luego se desmanteló en 
parte parar cerrar la construcción. 

 

http://www.elmundo.es/elmundo/2007/04/03/cultura/1175587782.html
http://www.elmundo.es/albumes/2007/04/03/piramides/index.html
http://www.3viajesaldia.com/el-misterio-de-la-construccion-de-las-piramides-egipcias/construccion-de-la-piramide-de-giza-foto-efe/
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Esta rampa interior en forma de túnel facilitaba la construcción de la 

pirámide desde el exterior e interior, y por ello requería menos 

herramientas, y ninguna polea. Según Houdin hubo dos retos: construir la 

propia pirámide y luego la cámara funeraria. Inicialmente, para las primeras 

alturas, se usó una rampa exterior. A partir de ahí, se construyó la rampa 

en espiral a lo largo de la cual iban colocándose las piedras. Las esquinas se 

tapaban posteriormente. Para los bloques superiores de la cámara funeraria 

se usaban contrapesos que ayudaban a alzar las piedras 

 

http://www.3viajesaldia.com/el-misterio-de-la-construccion-de-las-piramides-egipcias/construccion-de-la-piramide-de-giza-foto-efe-2/
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Como decíamos antes, otro de los grandes misterios sobre la construcción 

de las pirámides es cómo en 79 años se pudo alcanzar semejante 

progresión tecnológica, y porqué después del hito de la edificación de la 

pirámide de Giza, las que la siguieron ya nunca pudieron igualarla ni 

en tamaño ni en precisión, y de hecho progresivamente fueron más 

pequeñas y de acabados más y más mediocres e inexactos. La misteriosa 

tecnología que permitió la construcción de las pirámides y que apareció de 

manera tan fulgurante, se desvaneció del mismo modo. 

Teoria de los extraterrestres 

http://www.oconowocc.com/?p=2688  

Para los amantes de las creencias extraterrestres. Se dice que es imposible 

hoy día a nivel humano hacer piedras tan sumamente enormes y tan bien 

hechas. Se habla de si pasas un cuchillo entre dos piedras de las pirámides, 

no entra, de lo bien hechas y compactadas que están. 

Incluso se habla de que si pones una cuchilla de afeitar en lo alto, en la 

punta de las pirámides antiguas se afila solo, como si hubiera una especie 

de energía latente. También se comenta que las pirámides están alineadas 

de tal forma que quieren representar constelaciones. 

Y por si eso por si solo ya es bastante misterioso, aquí va otro dato más 

interesante aún: todas o las más importantes civilizaciones antiguas 

utilizaron hicieron pirámides, no es exclusiva del imperio egipcio. Por 

ejemplo, los aztecas e incas. Y se han encontrado pirámides en el fondo de 

un lago chino (bastante alejados de Egipto), en Tenerife (pirámides de 

Güimar, Oconowocc estuvo allí para verlo hace unos meses), y en Sicilia 

recientemente han encontrado también. 

¿Por qué, precisamente, las piámides han sido objetos tan usados? ¿Hay 

alguna razón por la cual esa figura triangular haya sido tan edificado? 

Se habla o se especula de que antes de que las descubrieran los egipcios 

(es decir, que no las hicieron los egipcios sino que las descubrieron y luego 

las imitaron pero no en todo su esplendor), las pirámides estaban 

recubiertas de mármol blanco, con lo que debió representar algo bastante 

visible desde lejos y bastante hermoso. 

http://www.oconowocc.com/?p=2688
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Por ejemplo, hablemos de la pirámide de Keops, la más grande. En el siglo 

25 antes de nuestra Era, sin ruedas ni poleas, ni grúas o máquinas de 

ninguna clase, un grupo de obreros movió la friolera de más de dos millones 

de bloques, de pesos comprendidos entre las 2,5 y las 60 toneladas. Y no 

sólo eso: sin brújula -no existía-, orientaron sus cuatro paredes a los cuatro 

puntos cardinales con una precisión pasmosa; sin hierro practicaron 

agujeros que parecen hechos con un taladro en los que al examinar las 

muescas se ve que cada vuelta de torno profundizaban en el granito hasta 

doscientas veces más que lo que lograríamos nosotros hoy con un taladro 

de punta de diamante; y sin instrumentos ópticos orientaron algunos 

canales internos hacia la posición que ocupaban estrellas como Sirio, Zeta 

Orión o Alfa del Dragón, muy importantes dentro del contexto religioso 

egipcio. Esos y otros detalles evidencian que los constructores de la Gran 

Pirámide poseían unos conocimientos científicos que los expertos dudan en 

conceder a los primeros egipcios. Entonces, ¿quién lo hizo? 

Más aún: descubrimientos como el que hizo en el siglo pasado John Taylor 

demuestran que muy posiblemente los egipcios no hicieron las pirámides, al 

menos las primeras, pues demostró que el perímetro de la pirámide dividido 

entre el doble de su altura equivale a 3,1416… el número pi. Pero claro, ¿no 

se suponía que el número pi lo descubrieron los griegos siglos antes? 

Es decir, que parece ser que partes de las pirámides primeras los utilizaban 

como portales matemáticos. 

La pregunta es… ¿entonces de verdad las hicieron los egipcios? Dudoso 

pues. Von Daniken afirma que hoy día nadie podría construir una pirámide 

con la perfección de la de Keops. Según él solo seres superiores pudieron 

aportar las técnicas y conocimientos para su construcción. Entre sus 

seguidores, el propio J.J, Benítez, quienes afirman que no solo en  las 

pirámides están implicados seres superiores extraterrestres, sino en otros 

monumentos como Macchu Picu o o Chicehn Itza. 

 

http://www.oconowocc.com/wp-content/uploads/2009/05/keops_plano.jpg
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Templo de Ramses II 

En tiempos de Ramsés II se construyeron en Abu Simbel (Nubia) dos 

templos excavados en la roca -tipo que recibe la denominación de speos-, 

cuya monumental fachada es como un gran pilono con estatuas. El mayor -

el del propio Ramsés II- mide 38 m de altura, y cuenta en su fachada con 

cuatro grandes estatuas sedentes del faraón, de unos 20 m de altura; en su 
interior, una sala con cuatro pares de pilares osiríacos da paso a otra más 

pequeña y al altar. El templo contiguo, algo menor -28 m de altura-, está 

dedicado a la esposa de Ramsés, la reina Nefertari, y consagrado a la diosa 

Hathor; cuenta con seis estatuas de la reina, personificada como Hathor, y 
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en su interior la cámara principal tiene tres pares de pilares tallados con la 

imagen de la diosa. La orientación de ambos es perfecta: al amanecer de 

los equinoccios, los rayos del sol llegan hasta el propio fondo del speos de 

Ramsés II -hasta una profundidad de 60 m en la roca-, donde se halla la 

estatua del dios Osiris. 

Ramsés mandó construir este templo con una doble idea: por un lado, para 

ensalzar su propia figura, ya que las cuatro figuras magníficamente talladas 

e idénticamente iguales, son un fiel retrato del propio faraón con toda la 

potencia de la juventud. Por otro, y dado que el templo está ubicado en la 

frontera con Nubia, país tributario de Egipto, el faraón se hace representar 

en actitud majestuosa y hierática, como si vigilara el paso de todo aquél 
que quisiera entrar en Egipto. 

Excavado en la roca y situado sobre el Nilo, destaca por la riqueza 

escultórica de su puerta de acceso, que sustituye el tradicional pilono de 

entrada, de manera que templo y rey se funden en una sola cosa: el templo 

es el mismo Ramsés y Ramsés es el templo. 

Sobre un podio monumental, las cuatro figuras de Ramsés II han sido 
talladas directamente de la roca, en piedra arenisca, expresando la idea del 

rey joven y transmitiendo autoridad, serenidad, divinidad y espiritualidad. 

Sorprende la figura con la que han trabajado la piedra arenisca hasta 

conferirle una textura de piedra compacta, como si se tratara de alabastro. 

Entre las piernas del faraón se observan pequeñas figuras de sus familiares. 

En el centro, sobre la puerta y dentro e una hornacina, encontramos al dios 
del sol, Re-Harakhti, conjunción sincrética de Horus y Re; a su izquierda, 
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encogida, la figura de Maat, diosa de la justicia, y a la derecha un bastón 

con cabeza de perro, llamado user. A ambos lados de Re-Harakhti, el faraón 

Ramsés II, perfilado en bajorrelieve y en posición de adorar al dios que 

posee los mismos atributos que el nombre de la entronización del faraón, 

User-Maat-Re ("poderosa es la justicia del sol"), se presenta de manera que 
está adorando su propio nombre, es decir, se venera a él mismo. 

Por encima de esta escena, un friso con cinocéfalos adorando al sol, cierra 

como una cornisa esta portada monumental, destinada a situar a Ramsés 

entre los dioses. 

En el interior del templo se encuentra una sala hipóstila aguantada por ocho 

pilares osiríacos. En las paredes de la sala se representan las victorias 

militares del rey, sobre todo la célebre batalla de Qadesh, contra los hititas. 
De aquí salen ocho dependencias alargadas, cuatro a la derecha y cuatro a 

la izquierda, precedidas de un vestíbulo, que servían de almacenes para los 

objetos de culto. A continuación, y siguiendo el eje principal, se accede a 

una sala más pequeña aguantada por cuatro columnas y a otro vestíbulo, 

antecámara del santuario. En la pared del fondo hay cuatro estatuas 

sedentes que, de izquierda a derecha, corresponden a Ptah, dios de Memfis, 
Amon, el poderoso dios nacional, el mismo Ramsés II, con la corona azul de 

la guerra, y Re-Harakhti. La idea de la deificación en vida se manifiesta en 

el hecho de que Ramsés II está representado en el santuario entre los 

dioses principales del panteón egipcio, como si fuera un dios 

El Valle de los Reyes 

Para evitar que sus tumbas fuesen violadas como había sucedido con las 

pirámides de sus antepasados, los faraones del Imperio Nuevo decidieron 

construir sus sepulturas bajo tierra, en un recóndito valle situado en la 

ribera occidental del Nilo, a su paso por la ciudad de Tebas. 
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Los faraones del Imperio Nuevo no dispusieron sus tumbas en pirámides, 

como sus antecesores, sino que excavaron espléndidas sepulturas en la 

Gran Pradera; así llamaban los antiguos egipcios al desértico Valle de los 

Reyes, situado en la orilla oeste del Nilo, frente a Tebas. Entre los primeros 

actos de un rey cuando subía al trono figuraba la búsqueda del lugar de su 
reposo eterno. Ese emplazamiento protegería el cuerpo del soberano tras su 

muerte y allí se uniría a la divinidad, rodeado de todas sus pertenencias 

terrenales, necesarias también en el Más Allá. Para evitar el saqueo de sus 

tumbas, los reyes del Imperio Nuevo se hicieron construir hipogeos, 

sepulturas bajo tierra. Tutmosis I, soberano de la dinastía XVIII, fue 

probablemente el primer faraón que se hizo enterrar en el Valle de los 

Reyes, que quedó así inaugurado como necrópolis real. Los encargados de 
la construcción de las tumbas reales eran los obreros que vivían en Deir el-

Medina, un pueblo próximo al Valle de los Reyes. Allí, la noticia de la muerte 

de un soberano era recibida con alegría: significaba trabajo y, por tanto, un 

sueldo. Antes de iniciar las obras se procedía al ritual de fundación, una 

ceremonia que seguía creencias religiosas ancestrales, similar a la que se 

llevaba a cabo en la edificación de un templo. Se cavaban unos hoyos en el 
suelo y en todos ellos se depositaban ofrendas y pequeños objetos rituales 

como herramientas en miniatura (hojas de cincel, de azuela o cuchillos), 

cestos, jarras, platillos, elementos vegetales e incluso ofrendas de comida, 

como frutas; en el depósito de fundación de la tumba de Amenhotep III se 

colocaron cabezas y patas de ternera. Desde finales de la dinastía XVIII, las 

sepulturas se componían de un pasadizo que conducía a la cámara del 
sarcófago, a lo largo del cual se sucedían escaleras descendentes, salas con 

pilares y un pozo ritual. Todas las paredes de salas y pasillos estaba 

decoradas con escenas y fórmulas religiosas de los libros del Más Allá. El 

interior de la tumba se concebía como un camino: era el recorrido por el 

Más Allá del dios Re, el Sol, a quien se unía el faraón, que lo acompañaba 

en su barca. En su descenso al interior de la tumba, el dios Re -o el faraón 

difunto- encontraba peligros que superaba gracias a los textos inscritos en 
las paredes. El camino acababa con el renacimiento del dios-rey y su unión 

con los demás dioses. Cuando un rey moría, su cuerpo era momificado, al 

igual que sus órganos internos, que eran extraídos y guardados en vasos 

canopes que se depositaban dentro de la tumba. El cerebro se extraía a 

través de la nariz. Ante la tumba, un sacerdote ‘sem’ oficiaba sobre el rey 

difunto el rito de la apertura de la boca, para devolver al faraón sus 
sentidos y así permitirle vivir en el Más Allá. Se han descubierto 63 tumbas; 

de ellas, la de Ramsés II debió haber sido originalmente una de las más 

bellas, pero el emplazamiento escogido no fue el más propicio y con el paso 

del tiempo las filtraciones de agua la han dañado irremediablemente. 
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DIOSES DEL ANTIGUO EGIPTO 

 
Amón Dios de origen tebano, supremo creador. Fue identificado con Ra. Se 

le suele representar como un carnero o como un hombre con cabeza de 

carnero.  

Anubis Dios de los muertos y del embalsamamiento. Se le representa como 

un hombre con cabeza de chacal, o como un perro o chacal tendido junto a 

una tumba o a los pies de Isis.  

 

 

  

 

 

 

Guiado por Anubis, Sennedyem, el 

artesano de deir el Medina, se 

dir¡ge hacia el Rei no de los 

muertos, donde le acechan muchos 

peligros y donde será juzgado. 

 

Tumba de Sennedyem, Tebas, XIX dinastía.  

 

Atón Originariamente era Ra. El faraón Ajnatón le dio un nuevo nombre y le 

proclamó el único dios de Egipto. Se le representa como el disco solar con 

largos rayos solares que acaban en manos.  

 

Bastet Diosa del amor y la fertilidad, hermana de Ra. A veces se la 

representa como una mujer con cabeza de gato o de otro felino.  

 

Hator Diosa del cielo y de la fertilidad. Era hija de Ra y esposa de Horus. 

Se la representa como una vaca con el disco solar en la testuz o como una 

mujer con cabeza de vaca y el disco solar.  

 

Horus Dios del cielo; hijo de Osiris y de Isis y esposo de Hator. La mayoría 

de las veces aparece representado como un halcón o como un hombre con 

cabeza de halcón.  

 

Imhotep Mortal deificado y considerado hijo de Ptha. Protector de los 

escribas, y de la medicina. Suele representársele como un sacerdote con la 

cabeza rasurada y con un papiro sobre sus rodillas.  
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Isis Diosa madre de Egipto, también de la magia y de la fertilidad. Esposa y 

hermana de Osiris y madre de Horus. Como más veces aparece 

representada es con apariencia de mujer sentada en un trono con el disco 

solar en la cabeza, o de pie con cuernos de vaca en la cabeza. También 

aparece amamantando a un niño pequeño, que es Horus.  

 

Hace unos 7.000 años muchos  pueblos 

de lo que posteriormente sería el 

imperio egipcio, tomaron una diosa 
como dadora de vida, como 

representación celestial de la madre de 

cada uno de nosotros que se sacrifica 

por su hijo y esposo. Esta diosa tuvo 
diversos nombres, pero en la cultura 

egipcia tomó el nombre de Isis, 

hermana y esposa de Horus.  

Isis al ser un concepto de poblaciones  

mayoritariamente negras, se repre-
sentaba en muchos casos como una 

madre Negra con su hijo.  

Hace unos 3000 años, como la potencia 
cultural del Mediterráneo, Egipto 

estableció templos de su cultura en los 
lugares más remotos del Mediterráneo, 

de lo que como pruebas quedan muchas 

Isis negras que se han hallado en 

muchos lugares.  

Mucha de la mitología del cristianismo 
se tomó de la religión egipcia y en parte muchos de los atributos mágicos 

asignados a la virgen María son heredados de ISIS, así como las vírgenes 

negras muy frecuentes en España.  

 

 

Maat Diosa de las leyes, la verdad y la justicia. Es hermana de Ra y esposa 

de Thot. Se la representa como una mujer con una pluma de avestruz en la 

mano, pluma que era la utilizada por Osiris como medida para pesar el alma 

del difunto.  

 

Mut Reina de todos los dioses y madre de todas las cosas creadas, esposa 

de Amón. Aparece muchas veces como una mujer con cabeza de buitre y su 

nombre escrito en un ideograma.  

 

Nut Diosa del cielo, (entendido como bóveda celeste). Se la representa 

como una mujer desnuda y enorme, cuya espalda arqueada cubre la tierra.  

Osiris Dios principal de la muerte, marido de Isis e hijo de Horus. Muy a 

menudo aparece como un hombre con barba y el cuerpo vendado como una 
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momia. Lleva también la corona del Alto Egipcio y en sus manos el cayado y 

el látigo, como símbolos de poder.  

 

Ptah Dios creador primigenio, protector de artesanos y orfebres. Se le 

representa como una momia que lleva en las manos el ankh (símbolo de la 

vida) y un cetro.  

 

Ra Dios creador y personificación del Sol. Como más veces aparece es 

como un hombre con cabeza de halcón o de toro y también tocado por el 

disco solar.  

 

 

Dios Re o Ra con cabeza de 

halcón, dios del sol naciente, 

sentado en su trono. Sostiene 

la cruz con asas, llave de la 

vida, y un cetro; la cobra 

dilatada protege el disco solar 

que está sobre su cabeza. Su 

hija Hathor, adornada con el 

jeroglífico que significa 

“oeste”, la necrópolis, está 

sentada  detrás de él. Los 

tronos llevan el emblema de la 

“unificación de las Dos 

Tierras”. 

 

Pintura de la tumba de la reina Nefertari, 

Valle de las Reinas, Tebas, XIX dinastía. 

 

 

Sekhmet Diosa de la guerra y de las luchas, hermana de Ra y esposa de 

Ptah. Suele representársela como una leona o como una mujer con cabeza 

de leona.  

 

Set Dios del caos y de lo aciago, personificación del desierto total. A 

menudo se le representa como una bestia enorme o como un hombre con 

cabeza de monstruo. También se le asocia con el cocodrilo, el hipopótamo y 

los animales que habitan en el desierto.  

 

Thot Dios de la Luna, y medidor del tiempo, escriba de los dioses, señor de 

la magia y la sabiduría y deidad universal. Se le suele representar como un 

hombre con cabeza de ibis, o como un ibis o como un mandril con cabeza 

de perro.  
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El escarabajo alado es el símbolo 

de la resurrección ya que, igual 

que el escarabajo pelotero hacer 

rodar por delante de él la pelota 

que contiene sus huevos, aquél 

empuja todas las mañanas el sol 

por encima del horizonte. Este 

amuleto estaba colocado sobre el 

pecho de Tutankhamon.  

 

Valle de los Reyes, XVIII dinastía, oro y piedras 

preciosas. El Cairo, museo egipcio. 

 


